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EL CRIMEN HORRIBLE DE GASTILLEJA
|Mim. /. Ultimo retrato de Pedro Ortlz «eZ Ventero^, autor del aseslnato'deYa joven Rosario Olioer en la ermita de la 
|Gü/a (Sevilla.) Acaba de ser condenado á cadena perpétua.— m m .\2. Perico •el Ventero* en la Andiencia.— Núm. 3. Jo- 
W fa Adorna, amante del Ventero, que ha stdo puesta en libertad.— Núm. 4. El fiscal (1) D. Alfonso Palma y el acusa- 
\dor privado (2) D. Ricardo Franco. (Fotografías Sánchez del Pando) (Véase relato del crimen en la página 4." y mag­

nificas inform aciones de la guerra europea en las páginas siguientes). __________

« L O S  S U C E S O S *  R E G A L A  A  S U S  L E C T O R E S  5 .832  P E S E T A S  T O D O S  L O S  M E S E S

Ayuntamiento de Madrid



r ■ ̂  i"-ri7-7-

y

— Esperarme aquí con el paraguas, que voy á 
hablar con el tío «Patas cortas».

^  '■ "— .

— Ya está en la casa del tonelero; vámonos 
de prisa y corriendo.
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— Nos ocultamos en la otra esquina. Corre — Aquí no nos ve el abuelito, y cuando ven­
antes que salga. ga le daremos un susto.
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— Me parece que siento pasos.
I— Creo que viene arrimado á ia aeera.

— ¿Qué hacéis ahí, queridos nietos? 
— I HorrorI Caie de la aleantarlHa<
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Los Sucesos
Suscripción en toda España, 5 ptas. ai 
año. Idem en el Extranjero, 8 francos.

EL PERIÓDICO ILUSTRADO 
MÁS POPULAR DE ESPAÑA 

Espíritu Santo, 31, Madrid.

Toda la correspondencia debe dirigir­
se ai Apartado de Correos número S f í .

GRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones del 

InSORTEd DE I NOVIEMBRE 1914
I Premio del sorteo para cada serie:

1 de pesetas..................  100
1 de >   50
1 de >   25

18 de 5........................... 9 01 •■381 de 1..........................  1 381

99 aproximaciones de 1 para 
la centena del primer
premio.........  99

99 Idem id. para la del se­
gundo.......... 99

2 Idem de 10 para los nú­
meros anterior y poste­
rior del primer premio.. 50

2 ídem de 5 para el se­
gundo.......... 30

2 Ídem de 5 para el ter­
cero............  20

•A p re m io s . Pesetas 1.944
Las bases para tener opción á los

I premios son las siguientes:
I 1.® Los p remios  se pagarán con 
I arreglo á la lista oficial de la Lotería 
I Nacional. Caducan á los dos meses.
I 2.* Los agraciados pueden cobrar 
I directamente en la Administración del 
I periódico ó en casa de los corresponsa- 
|les de cada localidad, presentando para 
lello el cupón premiado y los restantes 
jdel mismo mes, á fin de acreditar la 
Icondición de lector asiduo de Los 
¡S u c e s o s .

A pesar de las enormes dificultades eco- 
Ijidinloas que, en todos los órdenes de la vida 
pe traído consigo la guerra europea, nos- 
Ptros seguimos ofreciendo este esplendido 
rígalo a nuestros lectores. Recibir 20 du- 
I j’f P®'' iO céntimos, cuando todos los pe- 
I lútlicos han suprimido sus premios, es el
IsUCE****̂ " que puede hacerse de LOS

QUINCE CENTIMOS DE REUNID 
N TDDDSIDS LECTORES

Regalo de cLos'Sucesos»

E S T E  CU-  
P , O N ,  R E ­
CORTADO,  
VALE DIEZ 
C ENTI MOS 
P A R A  L A  
C O M P R A  
DE LIBROS

Reuniendo estos cupo, 
nes, que le  insertarán to. 
das las semanas, el leotor 
obtendrá grandes benefi. 
oíos j pudde adquirir li­
bros valiosos á muy poco 
preoio. He aqui la prime, 
ra lista de obras:

El oanto da la boba, 
mía, por EMILIO OA. 
RRERE.— Vale 8 peae- 
tas.— La daremos al que 
nos envie 1  peseta em ae. 
Uos y 0,60 en cnponea.

Cuentea maravilloaoa y 
Vale 2 pesetas.— La daré.cuentos oómioos, por FERNANDO PONTES

mos al que nos envíe 0,60 en sellos y 0,26 en cupones.
El dios Momo, cuantos, ehasaarrlllos, chistes, andaluzadas, epigramas, 

etcétera. Risa para todo si afta.—Vale 1,26 pesetas. La daremos al qne 
nos envíe pesetas 0,76 en sellos de Correos y 0,16 en anpones.

Los toreros ds antafle y los da hogaño, famosa obra de SANOHEZ DE 
NEIRA.—Vale 2,60 pesetas.—La daremos al que nos envíe 0,76 en sellos 
y 0,26 en cupones.

Remansa da dolar, por il. GARCIA MEROADEL. — Vale 8,60 peae. 
tas.—La daremos al que nos envíe una peseta en sellos de Correos y 0,60 
en cnponea.

Quiromancia, por VAN.—Vale 4 pesetas.—La daremos si qne envíe 
2,60 pesetas en sellos de Uo. 
rreos y 0,30 en cupones.

Los srimensa da Enrlqua 
da Tourvilla, ralata da un 
Juaz.—Vole 10 céntimos.—La 
daremos al que envíe 0,06 en 
sellos y 0,06 en cupones.

Aritmética da ninea, por 
los maestros DORADO y 
NAJERA.—Vale 1 peseta.—■
La daremos al que envie 0,60 
en sellos de Correos y 0,15 en 
cupones

, m i
CUPON POR 

VALOR DE 
5 céntimos. 

Envíese recorta­
do para la com­
pra de l ibros.  
Regalo de LOS 

SUCESOS

El problema dal anarquismo, por SANCHEZ RO JA S.— Vale una pe.
s^ts.— La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en anpones.

Hozadas ds Juanito y su parra.—En cinco colores,— N̂o se bs publica­
do nada igual en España.— La eoleocién vale una peseta.—La dareinoa 
al que envíe 0,76 vn sellos do Correos y 0,25 en cupones.

L ajana y perdida, novela, por ISAAO MUÑOZ (acaba do pnbliaarse). 
Vale 3 pesetas.—La daremos al que envíe 1,26 pesetas en sellos de Oo. 
rreos y 0,30 en cupones.

Mapa general da Europa donde te pueden seguir, en aonjnnto, la mar. 
oha de la guerra. En colores. Vale 1 peseta.— Lo daremos al que envíe 
0,50 pesetas en sellos do Correos y 0,16 en capones.

Loa lectores de Madrid pueden suatitnir los sellos de Oorreoc per la 
cantidad en metálico.

Todas las obras son nuevas y ectán en buen estado.
Como no es posible publiesir integra toda la lista de obras de qne 

disponemos, advertimos á los lectores qne pueden pedir libros de todas 
clases, hasta los de estadio, y se lea servirán, ti los hay, coa bcacftsása 
inorelblec de baratos.
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: ^  :[ É l crim en de C a stille ja : @ '

' y x T L T W ^

Verdaderam ente  sensacional ha 
sido la vistá de la causa del cri­
men de Castilleja, vulgarinente 

conocido por el crimen de la ermita de 
la Guia, y que acaba de celebrarse en 

la Audiencia de Sevilla.
Una bella jo v e n , llamada Rosario 

Oliver, apareció asesinada en la ermi­
ta, sin que en mucho tiempo lograra 
descubrirse el misterio del crimen. Al 
fin, una pobre mendiga, nombrada Inés 
García, acusó como autor del asesina­
to al ventero de Castilleja, Pedro Ortiz, 
y  como cómplice á la mujer de éste, 
Joseja Adorna. . . .  . , ,

Conocidas son las  incidencias del 
proceso. La opinión 
pública acusó también 
á Perico «el Ventero»,
en tanto que la Policía 
y  el Juzgado seguían 
pistas falsas.

El fiscal D. Ildefon- ^
so Palma, dando prue- U
ba de admirable impar­
cialidad, ha interpreta­
do el sentir público en 
su discurso acusatorio.

Describió primero el 
sitio del suceso, seña 
lando los distintos ca­
minos que d esd e  el _
santuario del Cristo de '¿Jfcv
la Guía conducen á Se 
villa, á Camas y á To­
mares.

Describe la habita­
ción de la familia Oli­
ver en la ermita, seña­
lando la intimidad de 
relaciones entre Rosa­
rio Oliver y  la familia 
del ventero, debido es 
to á la circunstancia de 
hallarse sola Rosario la 
mayor parte del día, 
mientras su padre y * n i„
hermano trabajaban fuera. Detalla la 
manera en que, á su juicio, se realizó 
el crimen considerando autor á Pedro 
Ortiz, aunque ignorando la causa que
le determinó. , . j  i

Pasa á analizar el resultado de la 
prueba, añadiendo que en el sumano 
han declarado 132 testigos y 35 de ellos 
han hecho revelaciones importantes re­
ferentes á la clase de ropa que vestía 
el ventero antes y  después de descu­
brirse el crimen. . ^

Afirma que la Policía judicial estuvo 
deficientísima en las primeras actua­
ciones, llegando al juzgado la mstruc- 
ción con una serie de pistas falsas que 
no impidieron creer siempre en la par­
ticipación del ventero en el crimen.

Tan arraigada estaba esta creencia 
en la opinión, que se nombraron y 
policía especiales, y  al comenzar las di­
ligencias nuevamente desaparecieron 
las coartadas y se descartó la creencia 
de que el autor fuera el mendigo, y 
apareció, aunque tarde, la sospecha de 
que la chaqueta hallada en la ermita 
fué la prenda preparada para la coarta­

da. Dice (|ue el procesado se limitó á 
declarar ser inocente, preparando la 
coartadE de íjue toda la maiiana perma- 
neció en la venta, sin salir para nada.

Señala lás contradicciones de los pro­
cesados y las declaraciones de los tes­
tigos, que vieron al ventero con trajes 
distintos según á las horas que pasaron 
por la venta.

Hace notar que Pedro no concurrió 
al entierro de la víctima, aunque no 
había dejado de asistir á los de otros 
vecinos menos íntimos.

Se extiende en el examen de otras 
declaraciones, citando al niño Antonio 
Villadiego, que vió á Pedro camino de

I:

D. Manuel Blasco Garzón, 
defensor del "Ventero,, ij de la mujer de

la ermita y que sólo habló aconsejado 
por su madre, cuando la opinión seña­
laba como autor del crimen á un her­
mano de la víctima.

Estudia las consecuencias que se de­
rivan del análisis químico practicado 
en el paño manchado de sangre que se 
encontró en la venta, para deducir que 
la sangre era humana y no podía ser 
menstrual, y termina su razonado in­
forme considerando el crimen un homi­
cidio con abuso de superioridad física 
y  haber ejecutado el delito en el domi­
cilio de la víctima, no estimando otras 
agravantes señaladas por la acusación 
privada. ^  j

El acusador p r iv a d o , D. Ricardo 
Franco, dice que poco tendría que aña­
dir después del informe del fiscal si no 
existieran discrepancias respecto á la 
forma en que se realizó el crimen, y ae 
las que se desprenden circunstancias 
que modifican la calificación del delito 
efectuada por el fiscal.

Expresa que la forma anormal y  em­
brollada del sumario demuestra la exis­
tencia de una mano oculta que trata de

evitar el descubrimiento de la verdad, 
y esta mano no es otra que la misma 
que privó de su vida á la víctima.

Añade que si no tuviese la convic­
ción de que Perico era el autor del cri­
m en, hubiera retirado la acusación, 
como lo hizo para Josefa Adorna, la 
mujer del ventero.

El defensor, Sr Blasco Garzón, co­
mienza haciendo notar al Jurado que en 
este caso la antipatía del público para 
su defendido hace dificilísima su mi­
sión.

Dice que en el sumario no existe 
ninguna prueba de la culpabilidad de 
Perico y que el juez dictó el procesa­

miento influenciado 
por la opinión pública, 
la cual lo  había sido, 
á su vez, por la cam- 

periódico 
que tenía por objeto 
combatir á determina­
do p o lít ic o  sevillano, 
supuesto amparador de 
Perico.

Después de analizar 
elocuentemente todas 
la s  acusaciones pidió 
para sus defendidos un 
veredicto de inculpabi­
lidad.

Después del informe 
de la defensa hizo el 
presidente, Sr. Leza- 
meta, el resumen de 
los debates y  se retiró 
el Jurado á deliberar.

Una hora más tarde 
reanudóse el juicio pa­
ra dar lectura del vere­
dicto, que es de culpa­
bilidad, reconociendo 
agravantes y negando 
la premeditación y el 
despoblado.

El fiscal solicitó diez 
y  siete años de cadena temporal y 
25 CX30 pesetas de indemnización á la 
familia de la víctima.

El defensor pidió que se impusiera 
al procesado catorce años, ocho meses 
y  un día de reclusión temporal.

El Tribunal dictó sentencia de con­
formidad con la petición del acusador 
privado, imponiendo á Pedro Ortiz la 
pena de cadena perpetua y lO.ooo pese­
tas de indemnización.

éste.

LA SAL FERTILIZANTE
Observaciones hechas por la Real 

Junta Agrícola de Magyar Ovar Hun­
gría, han determinado que la sal atecw 
á ciertas cosechas. Por lo general, se 
cree que la sal es dañosa para las plan 
tas, impresión reforzada por el hecho 
que muchas partes del país vecinas a 
mar son áridas. Sin embargo, alguws 
plantas prosperan en el suelo barm 
do por el mar, y los experimentadora 
húngaros han probado que cierta can­
tidad de sal obra como estimulante nt 
las cosechas.
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I ASESINATO DE UN CAZADOR POR UN GUARDA JURADO
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O FEO crimen emocionante por las 
circunstancias que le rodean, 
y tan obscuro como el de Cas- 

tilleja, ha conmovido estos días á la 
opinión pública en toda Ir, provincia 
de Sevilla.

Se trata del asesinato de un caza­
dor furtivo apodado Cosita, de cuya 
muerte se acusa al guarda jurado de 
la dehesa de Serrano, Enrique Ro­
mero.

Un redactor de El Liberal, de Se­
villa, que visitó al guarcbi en la cár­
cel, refiere lo que le dijo en -sta 
íorina:

Manifestó con cierto recelo, que ob— 
sen-amos por su extrañeza en la mi­
rada, que el día 7 del pasado mes sa­
lió de vigilancia por la parte alta de 
la ribera, pues en los días anteriores 
había escuchado detonaciones por 
aquellos alrededores, ó iba dispuesto 
A sorprender á los que castigaban el 
ganado de esa manera.

Dice Enrique Romero que en una 
parte del coto donde hay sitios ocul­
tos vió con sorpresa que de un es­
condite salía un hombre, y que, al 
verlo, le apuntó con la escopeta, di- 
ciéndole:

—,íY ahora, te escaparás?
El guarda, al ver la actitud del ca­

zador furtivo, y temeroso de que le 
disparara, le cogió la vez y le dispa­
ró ól su escopeta, causándole la 
muerte en .el acto.

Hespués dice el guarda que tuvo 
un largo rato de indecisión, pues no 
.sabía qué partido tomar, y, por fin, 
adoptó el procedimiento macabro de 
hacer ocultar el cadáver para borrar 
la.s huellas del crimen.

Para ello cogió el cuerpo de su 
víctima como pudo, llevándolo á un 
sjfio donde las fieras no dieran con 
1̂ y delataran la existencia del ca- 

I dáver.
Para hacer creer que el cazador ha- 

I Wa muerto de repente le limpió la 
sangre que tenía en la cara, utili- 

jzando un pañuelo que llevaba el cri- 
, minal, pañue'o que no explica dónde 
I lo arrojara después.

El guarda manifestó que conocía 
M Cosita, con quien tuvo una buena 
I amistad, pero que jamás tuvo con él 
|un disgusto, como se ha asegurado.

Además, al disparar al cazador no 
jtonoció si era su amigo, porque el 
I suceso ocurrió al atardecer y ya ape- 
|uas si se veía.

La operación de trasladar el cadá­

ver la hizo— según dijo— durante la 
noche, y se marchó después á su ca­
silla, donde no pudo dormir por los 
remordimientos .

Después de esta confesión, el guar­
da hizo otro relato, en el que apare­
ce inocente dcl crimen.

El día II— dice— llegué por la ri­
bera alta para castigar á los que se

■ m

E l guarda jura do de la dehesa  
de Serrano, Enrique Romero, 
autor de la muerte del cazador  

apodado el Cosita.

dedican á tirar a' ganado y vi unos 
señores, para mí desconocidos, que 
veían la operación de cubrir un hoyo 
abierto en la tierra.

El guarda se acercó al grupo, cre­
yendo que aquellas personas hacían 
trabajos en busca de una mina que 
se sospecha existe allí, y al acercarse 
preguntó qué se les ofrecía, sin per­
miso, dentro de la dehesa, contes­
tándole uno:

— Soy el juez, y soy más aquí aho­
ra que el duefio de la finca.

Agrega que el juez era un hombre 
que representaba sesenta años.

Entonces— dice el guarda —  supe
que se había descubierto un cadáver, 
pero no llegué á verlo.

Después —  agrega —  acompañé á 
aquellos señores hasta fuera de la 
dehesa.

Cuando me detuvo la guardia civil 
— dice— declaré mi inocencia ; pero 
ante lo que me expusieron, y temien­
do sufrir molestias, acabé por confe­
sar esa historia.

Me llevaron al Ronquillo, primera­
mente, y después á Cantillana, don­
de declaré ante el Juzgado, al que ya 
dije que yo no había matado al ca­
zador.

Le preguntamos si sospechaba de 
alguien, y contestó que él presumía 
que el autor del crimen fuera el com­
padre de Cosita, que en más de una 
ocasión— dice— le sorprendió cazando 
dentro de la dehesa.

Insistimos en nuestra pregunta 
acerca del fundamento que tiene para 
esa sospecha, y contestó:

— Puede que fuera un hecho ca­
sual ; pero insisto en . que el compa­
dre ha sido el autor dcl crimen.

Nos despedimos del guarda jurado, 
dudando si sería cierto su relato ó una 
historia lo de su inocencia.

El Juzgado de San Vicente pon­
drá en claro este enigma.

LO QUE NO SE SABE
* Muchas arañas s o -  venenosas, 

pero el tóxico rara vez es peligroso 
para el hombre.

* Ultimamente, en una semana, en 
Londres, han sido sustituidos emil ca­
ballos» por motores eléctricos.

* Un médico de Berlín ha conse 
guido producir el sueño en varios ani­
males aplicándoles una corriente eléc­
trica en la base del cráneo, y afirma 
que empleando un sistema más perfec­
cionado puede producir la inconscien­
cia en las personas sin peligro. El sue­
ño ejéctrico puede aplicarse también á 
los reos de muerte para evitarles sufrí ■ 
mientos, así como también á los anima­
les que se sacrifican en los mataderos.

* Los policías de Viena deben sa­
ber todos nadar y  remar.

Ayuntamiento de Madrid



X  las armas nuevas de destrucción x.
La  guerra actual, la más horrorosa 

que se ha conocido en el mundo, 
se distingue también por lo formi­

dable de las armas nuevas de destruc 
ción.

En primer término se cita el ya fa­
moso mortero de 42 que emplean los 
alemanes con terribles efectos. Ha sido 
Los Sucesos el primer semanario ilus­
trado que dió á conocer al público es­
pañol el espantoso cañón alemán, que 
reproducimos de nuevo para que pueda 
apreciarse cómo se efectúan sus dis­
paros.

Los periódicos ingleses dan detalles 
muy completos de la forma y funciona 
miento de los famosos morteros.

Estas terribles máquinas de guerra 
pueden servir como cañón de tiro recto 
y como mortero para disparos por ele 
vación. En el primer caso se añade al 
tubo principal un sistema de tubos su 
plementarios, que le dan una largura 
de 21 metros, con el cual se pueden 
lanzar proyectiles á una distancia de 
30 kilómetros.

Empleado como obús, tiene un ángu 
lo de 40 grados, y su alcance se reduce 
á 40 kilómetros.

El peso de la carga, como ya se ha 
dicho, es de 850 kilogramos; pero cuan­
do el proyectil de obús va relleno de 
dinamita, el peso se eleva á 930 kilos.

Tiene de largo el proyectil un metro 
y  veinte centímetros.

Se puede disparar cada diez minutos. 
El disparo se hace eléctricamente; nio 
mentos antes de disparar, los artilleros 
encargados de la pieza tienen que ale 
jarse á prudente distancia para no su­
frir los efectos deletéreos de los gases 
que se escapan al hacer la explosión.

Su transporte es muy lento Tres se­
manas se tardó en llevarlos de Lieja á 
Namur, y otras tres de Maubeuge á 
Amberes.

El «Pester Lloyd» da unos interesan­
tes detalles sobre los nuevos morteros 
de 30,05 centímetros d i ejército aus­
tríaco:

Estos morteros, empleados por pri­
mera vez, con grandísima utilidad, en 
el sitio de Namur, se habian incorpora 
do muy recientemente á los p irques dí> 
artillería gruesa de Austria.

La famosa fábrica austriaca de Sko­
da, que los construyó, ha producido con 
ellos una verdadera obra maestra, po^ 
que estos morteros son de un transporte 
facilísimo, hasta en automóviles y  en

carreteras difíciles, á p>=sar de su enor­
me peso total. Su recomposición y co­
locación se hace en poquísimo tirinpo; 
de man'-ra que estos tremendos instiu- 
ni( ntos de destmcción se puedei. trans­
portar siempre á !■  s nuevos sitio-' dt

|X'

Bombu incendiaria que laman 
desde el aire Jos globos “Zep- 

pelin,, alemanes.

ataque cada vez que hayan cumplido 
su cometido en alguna parte.

Los ensayos que se hicieron el año 
pasado con estos morteros han com­
probado, no solamente su gran utilidad 
en campaña,¡por*su mecanismo verda­
deramente ingenioso, sino también su 
precisión de tiro, rigurosamente mate­
mático.

La detonación de los disparos es tre­
menda;'peroro]] ofrece ningún peligro

para los oídos de los soldados á su ser­
vicio.

El máximo de seguridad de alcance 
existe precisamente en una distancia 
de tiro que está mucho más allá de las 
distancias corrientes actualmente.

El efecto destructor de las bombas 
lanzadas por estos morteros, en el mis­
mo blanco y alrededor de él. ha sido 
probado ahora prácticamente.»

A estas poderosas armas destructo­
ras hay que añadir las bombas incen­
diarias que se lanzan desde los aeropla­
nos y dirigibles, y que son ya el terror 
de las poblaciones.

Desde los primeros días de la enerra 
se ha hablado bastante de una pólvora, 
producto explosivo ó asfixiante, que ha 
bia inventado M. Turpin para emplear 
contra los alemanes, v cnvos efectos 
eran terribles. Más tarde se desmintió 
esto. Hoy se asegura que el tal produc­
to existe v que ciertas baterías lo esHn 
empleando desde hace días en la forma 
siguiente;

Estos obuses tienen un color blanco, 
con cuvo nombre se les conoce, y se ti­
ran á cada diez cañonazos.

A lo que parece son tan peliernsns 
para los tiradores, que los hombres que 
sirven la pieza se retiran muv atrísuna 
vez ésta cargada, y el artillero que hace 
el disparo tiene que co-rer mando que­
da hecho pa'a no morir asfixiado. I.a,l 
pieza es servida lueero por otros hom- 
b^es distintos y tira nueve cartuchos 
o»-dinarios. El décimo es un rartiichn 
blanco de ‘ tnrpilina», como llaman al­
gunos al producto, y  así sucesivamen­
te. Si el caso es cierto, no tardará en 
concretarse más.

Para responder á la artillería pesada 
alemana, rpie tiene proyectiles de 4Ski­
logramos á gran distancia y de la cual 
los teutones se enorgullecen, por con­
siderarlos como una gran Ventaja sobre 
el armamento de sos enemigos el e]ór- 
cito francés acaba de proveer.se de pie­
zas n“ sadas, rpie llaman el cañón de '55 
ó cañón Rimailho.

Estos cañones han comenzado ya a 
desempeñar un gran papel en las bata­
llas libradas últimamente, resultando en 
extremo eficaces contra la s  fortificado- | 
nes que han establecido los imperialet- 
Una batería de 70 cañones de esta cla­
se, que los franceses habían colocado, 
sin que el enemigo se diera cuenta, en 
un sitio ventajoso, ha resultado una sor­
presa desagradable para los germanos-
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moso monero oe ios alemanes que lo destruye loto.
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He aquí cómo disparan los alemanes el famoso mortero de 42, cuyos proyectiles destruyen y arrasan las fortificaciones más poderosas. El obús va relleno
de dinamita y pesa 950 kilos.
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Cómo ha empezado la gran hatal de Flandes."Combates horribles.
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ha]En este magnífico grabado puede apreciarse una extensa parte del frente de combate de la gran batalla que >- 
enemigas que se ven al fondo, mientras los jinetes y los infantes se preparan á proseguir el avance victorioso, en 
El ejército aliado marcha de Nieuport al Iser, y de allí al Lys, ocupando las dos orillas del río. Los alenianes sií,u 
al teatro occidental de operaciones, estaba descontada. Ostende es una plaza abierta; no existían tampoco en sus i f  
es ahora Nieuport, Dixmude; Yprés é inmediaciones de Armentiéres. El frente de los ejércitos alemanes es  ̂ £ 
nita saber si quiere Alemania convertir esa zona costera en base de operaciones navales y aéreas. ¿Cómo? ¿ la ra j” 
de Alemania, ya que los raids aéreos hubieran podido hacerse desde ¡Bruselas, y para emprender operaciones na\̂

que se desenvueiuj'

P Gn 1 landes entre las tropas francobritánicas y las alemanas. La artillería de lo.s aliados dispara furiosa contra las líneas 
p  conqu^tando e* terreno palmo á palmo. Las operaciones militares están en un período de desenvolvimiento estratégico. 
P  ® de Ostende á Messine. La entrada de los alemanes en Ostende, noticia la más saliente de cuantas se saben relativas 
L p ® contingentes-que pudieran librar batalla, ni el terreno es apropiado para ello. El frente de los ejércitos aliados 
hi Koulers y Messine. En estas coiidiciones, los combates continuarán vigorosamente en esa línea. Queda sólo como incóg 
K i t ”  ^pensar en ello la presencia del ministro alemán de Marina en Amberesj pero no se adivina claro el propósito 

® . primero arrostrar un combate en el Canal. Esta incertidumbre aumenta la ansiedad por conocer las 'operaciones 
Artois y la Picardía. ’  ‘

LOS SU CESOS es el periódico de mayor circulación de España. Inf(||>nes sensacionales y auténticas, por na^e igualadas, de la guerra europea
Ayuntamiento de Madrid
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In h a og u lorio  cl̂ e dos ¡ m f  añeros ^  oficial francés. La actitud arrogante g seuera de los dos
revela el di ama intimo que les atormenta y la ¡lumillación que les avergüenza.

lo
El  corresponsal d e l a N ew  York 

H erald»  e s c r ib e  desde Bou- 
lopne:

«No es el relato de una batalla 
que os envío Esta guerra es tan extra 
ordinaria, tan completameníe dil'eren- 
te de todas las c|ue la han precedido, 
que no se puede decir de un modo ab­
soluto cuándo empieza una b: i.ill.i ri 
cuándo acaba. La palabra 
batallaparece que nodebe 
ser aplicada, en lo sucesi­
vo, á las vastas operacio­
nes que se están realizan­
do en este momento.

La campaña en Francia 
es un combate gigantesco 
y sin interrupción; un for- 
m i d a b le  despliegue de 
fuerzas, de astucia, de 
táctica, de resistencia y 
de organización. Es de­
masiado pronto para ha­
cer públicos los informes 
relativos á movimientos 
que yo he visto; pero sus 
resultados serán muy im­
portantes,

La guerra entra en una 
n u e v a  fase; el general 
von Kluck encontró su 
mejor posición en las can­
teras del Aisne; pero hace 
diez días Icomenzó á sor

insostenible. Sus furiosos asaltos con­
tra las líneas de los aliados, en la re­
gión de Roye, estaban probablemente 
destinados á entretener á nuestras tro­
pas en aquel lugar y á ocult.rr la rcti- 
'.ada de una gran parte de sus fuerzas, 
que irán á trasladar la acción ai Nor­
te, con la cooj>eracióp de los refuerzos 
prcccdcrtcs de Rólgira. El general

Tumba [de 
batalla del

,cnatro, coraceros": y  ires ziiavos'^en el campo ui 
M am e. L o ssa sco s de.éstos colocados ante la cruz

alemán no fué bastante rápido, y su 
movimiento fué prevenido. La res­
puesta de los aliados fué pronta y de­
cisiva, y ya lógicamente no hay peli-^ 
gro de que los aliados sean envueltos.

Un violento combate acaba de li­
brarse en la parte Sur del nuevo fren­
te, en las inmediaciones de Bethume, 
donde la caballería de los aliados ha 

dado á los alemanes una 
severa le c c ió n , persi­
guiéndoles é infligiéndo­
les pérdidas importantes. 
Los alemanes avanzaron 
hacia Armentiéres y  lle­
garon á estar unos instan­
tes en la población. Hubo 
combates en las calles. 
L os franceses ocuparon 
las casas. Se dejó entrar 
en la ciudad á un desta­
camento de dragones ale­
manes, y, de repente, los 
franceses abrieron el fue­
go. Los c a b a llo s  fue­
ron muertos, y  el des­
ta c a m e n to  completo se 
rindió al cabo de unas 
horas.

El grueso de las fuer­
zas alemanas había sufri­
do tales pérdidas, que se 
vieron obligadas á reti­
rarse. »

de
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El Príncipe de Cedes, el heredero del trono de Inglaterra, ha marchado \í la guerra, como abanderado del 
¡amo: o regimiento de granaderos de hCjjuardia. El augusto joven va á~presenciar los horrores de la lucha 
(¡ne^tnsangrieida ú Euiv'o. La maicialFdud g el aire resuelto que revehCen esta fotografía prueban que se

__^̂ .s■ac/■í7/ca lleno de entusiasmo.
Ayuntamiento de Madrid



Terrible carga de la caballería inglesa
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La cahal/piia inglesa se ha cubierto de gloria en la guerra actual. Este combate, en un bosque del Aisne, es otra 
de las formidables cargas que no pueden resistir las tropas alemanas. (Grabado de la «Ilustración», de Londres).

a**

I ' caballería ingly.sa es el terror 
de las tropas a'emanas. pe­
sar de la fama de los ulanos, 

es lo cierto que los jinetes británicos 
cargan de un modo formidable y no 
hay nada que se les resista. En todos 
los combates dan pruebas de un va­
lor asombroso y de increíble despre­
cio á la vida.

Las patrullas de nuestra caballería 
'—dice un periódico inglés— realizan 
verdadiras diabluras. Convencidos los 
muchachos de la superioridad de sus 
caballos sobre los de los alemanes, y 
seguros de que éstos, cuando llega la 
noche', caen rendidos de cansancio en 
sus campamentos, hacen incursiones,

cuyo fin principal es producir la alar­
ma natural, interrumpir el de.scanso 
y, en una palabra, debilitarles por 
todos los medios, hasta por el de res­
tarles las horas de repo.so. Penetran 
en el campamento al galope de sus 
caballos, si las alambradas se lo per­
miten, y si no, se apro.ximan en pelo­
tón y vuelven grupas de repente, con 
lo cual han logrado ya su propósito 
de inquietar á sus enemigos y no de­
jarles dormir.

La última de estas correrías pudo 
costarle cara á la patrulla de mi 
amigo. Entraron en un campamento 
alemán; pero la vuelta se hizo tan 
difícil, porque los alemanes estaban

prevenidos, que tuvieron que inter­
narse en un bosque cercano, donde 
pasaron la noche, y lo que fué peor 
para ellos, el día siguiente. Sus caba­
llos encontraron algún pasto; pero 
los temerarios soldados ayunaron.

Al caer la tarde decidieron jugarse 
el todo por el todo, y cuando las 
sombras de la noche invadieron el 
campo se lanzaron de nuevo en pelo­
tón y al galope, dando estentóreos 
gritos, para hacer creer que eran 
muchos más. Su paso de exhalación 
les libró de una muerte cierta, y sólo 
dos de ellos fueron alcanzados por 
los disparos de los centinelas, pero 
llegaron á las líneas francesas.
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Memorias de Vicente Lacambra Serena

é fiji'

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

■ a

nter-
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peor

:abn-
pero

ó defensa, era fuerza pasar por ello, 
ya que en plumas, papel, franqueo y 
pago de remitidos hubiese tenido que 
gastar una mediana fortuna para res­
ponder á todos los ataques que se me 
dirigían, "lodo el cieno de las sentinas 
matonescas se arrojaba á puñados so. 
bre mí. En momentos de nerviosismo 
no podía contener la indignación, y 
estrujaba el periódico entre las manos 
i on la rabia infinita de quien, amarra­
do y sin defensa, siente posarse sobre 
sus mejillas una y otra vez el láti­
go cobarde y aleve de cualquier ca­
nalla victimario. Cuando lograba des- 
preci.ar «no suman^'o á las torturas la 
aflicción que las aumenta», parecíame 
haber hallado la piedra filosofal que 
me hacía invulnerable á los envene­
nadlos dardos de la maledicencia.

Ya que se me arranca la . piel con 
despiadada crueldad, abroquebarse en 
el estoicismo para no sucumbir al do- 

cuando las manos atadas no po­
dían defenderse de las rapantes garras 
era una ventaja, todo lo triste que se 
quiera, pero también positiva.

El perro chico, supremo ideal de al­
gunas empresas de publicidad, te­
nía espléndido servicio en los despo­
jos de mi honra; y á tan sugestivo re- 
clamo, por no sé qué ley aberrante 
que. nos llev'a á saborear lo truculento 
I-orno un manjar apetitoso, el benefi­
cio henchía las cajas mientras más se 
zarandeaba á la víctima. Claro que 
importaban poco los males irrogados 
al vencido ante la conveniencia de ser­
vir al público el «plato fuerte» coti­
diano.

No hay periodista de mediano buen 
sentido que no lamente en privado esta 
dejación nefanda y no tenga que acu- < 
sa_r  ̂ una ligereza que otra. El torcer 
juicios, el mudar criterio, el mentir 
con frescura y á sabiendas, el lamer 
posaderas  ̂más ó menos desprovistas 
del higiénico y saludable aseo es una 
necesidad fatal de ciertas publicacio­
nes. No quiero decir más á este extre­
mo relativo. Periodista por amor á la 
defensa de cualquier causa levantada, 
me duele hasta lo más íntimo hablar 
mal de lo que amo con toda sinceridad.
Y lamento profundamente que los Ju­
das de la pluma no emulen á su maes­
tro buscando el fin en la soga y dejan­
do á los honrados el sublime sacer­
docio.

Como Dios me dió á entender, fui 
soportando las amargas pócimas que 
sin derecho á protesto se me endosa­
ban, pasándose interminables los días. 
Con afanes locos iba anotándolos cui­

dadosa, ansiosamente, á guisa de cau­
tivo á quien fuera dado reunir algunas 
monedas con las que esperase redimir­
se del oprobioso yugo de la servidum­
bre á que quedara reducido por la 
1 uerza.

La anónima denuncia motivó que 
volviera la causa al J uzgado. A decir 
verdad, no sé si me produjo alegría ó 
tristeza este incidente. Por una parte, 
pocha ser motivo á mi libertad; pero 
el cariño fraternal me llevaba á temer 
por mi hermano. ¡ Lucha enconada, en 
la que cada aí<H;to toma su posiciĉ n 
dentro del mismo reducto 1

Las noticias 'adquiridas poco des­
pués respecto á que no había sido re­
conocido mi hermano en el retrato, 
bastante fiel, presentado á los testigos, 
no me sorprendieron lo más mínimo, 
pues atendida la farsa en juego, daba 
por descontado que. ratificarían su 
error, por varias razones de fácil com­
prensión. En primer lugar, porque 
cuando hemos dicho algo que ha tras­
cendido al público, no resulta gqllardo 
equivocarse; y en segundo, porque el 
que ha-causado un daño teme siem­
pre las consecuencias de su proceder. 
Y de un valentón de oficio— como á mí 
se me había pintado— no era cuerdo 
esperar que dejara sin su merecido la 
felonía.

A pesar de no haberme dado nunca 
la vena por ahí, bien puede ser que 
no se hubiesen equivocado en aquel 
entonces. Fueron, sin embargo, bas­
tante previsores y debieron creer que 
las rejas son -los mejores 'centinelas y 
los más seguros guardianes, lo que les 

.I' induciría, tal vez, al humanitario prom 
pósito de preservarme del sol y de la 
lluvia mientras en su mano estuviera. 
Gracias por vuestro... egoísmo, si por 
ventura acertáis á leerme; pero per­
mitid á mi justa indignación que os 
pida el arrepentimiento á cambio de 
perdonaros. El apóstrofo, la frase dura,

. el anatema furioso, jamás salen de los 
labios que han modulado el perdón 
porque todo se lo explican en la hu­
mana pequeñez. Crece la benevolencia 
cuando se ha sufrido rhucho; que 
quien detesta el dolor no lo quiere para 
nadie, ni comprende la venganza 
quien de veras ama el bien. Sólo es 
lícita la fuerza para evitar cualquier 
mal ó atenuar sus efectos. Así lo dice 
la lógica del que piensa cuerdamente 
y por encima de lo atávico.

Sin duda alguna, era el cordero pas­
cual destinado al sacrificio en aras de 
lo in.scnsato. Rugía la turba indocta 
sus mil voces del arroyo, y de este co. 
rro y de aquel otro clamaba condena­
ción. ¿ Para qué estudiar el caso, re­
cordando la prudencia? ¿ No decía su 
periódico que yo era el asesino?... Ima­
ginando una selva en que me hallara 
extraviado, me parecía escuchar el 
bramido del león. Tremante como una 
hoja agitada por el viento, replegába­
me en mí mismo poseído de terror.

Cual nuevo Isaac indefenso, cargá­
base .sobre mis hombros la lefia del 
sacrificio y avanzaba jadeante, pero 
.sin volver atrás. Cual nuevo Isaac, 
confiaba en que algún espíritu noble 
le detendría la mano ¡i la asesina ca­
lumnia.

Se hacía gravitar .sobre mí un pe.so 
quci mis fuerzas apenas podían su­
frir; pero yo experimentaba una es­
pecie de amarga complacencia en 
ofrecer los hombros y apurarlo todo por 
salvar. De ello e,xtrafa alientos para 
resistir el via crucis, que dulcificaba 
un tanto oponiendo á los ultrajes sa- 
vonescos la satisfacción de mi concien­
cia. / Heroísmo, deber?— monologaba 
el yo íntimo; y sin saberse pronunciar 
por este extremo ó por aquel otro, 
concluía satisfecho en la seguridad del 
sacrificio.

El cariño sincero lo sella el sufn- 
miento, y es éste para aquél lo que 
la marca inimitable para la garantía 
de legitimidad del producto. En el li­
bro en que traza sus frases el latido, 
lo raro y lo .sublime se amalgaman con 
frecuencia, ofreciendo á la con.sidera- 
ción fenómenos incomprensibles. Los 
lindes de lo real se esfuman en lo fan­
tástico y, ascendiendo al idealismo, se 
hace del dolor placer por la magia del 
.sentir. ¡Lástima grande que las ener­
gías emotivas sufran las leyes eternas 
de la acción y reacción ! El vacío, un 
desconsuelo aplanante invado al des­
cender de arriba para hollar el suelo 
ingrato en que los hombres se odian.

En el viejo caserón, cuya forma in- 
terna_ recordaba al enclaustrado fraile, 
imaginaba con frecuencia la austera

(_Se coniinuará).
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fJna calle ctel pueblo (le Albert, pn la Soiiime (Francia), completamente clestrnida por los alemanes. Los habitantes 
(pie no l.uyeron á tiempo murieron dentro de las casas arrasadas.

No hay nada tan emocú nante como 
la «Carta para el soldado que no 
recibe ninguna» que publica el 

académico francés M. Brieux, en el 
«Boletín de los Ejércitos». Dice así: 

♦ Evidentemente, son m uy p o co s 
aquellos de nuestros soldados que no 
reciben nunca cartas. Pero si no hay 
mas que uno, á ése precisamente es á 
quien escribo.

Te contemplo desde aquí, pobre sol- 
dadito; veo tu malestar, asi como tu 
tristeza, cuando el cartero del regi­
miento, con su paquete de cartas en la 
mano, va gritando; ¡Fulano!, ¡Zutano!, 
jPerenganol, y  va depositando entre 
las manos ávidas de los nombrados los 
sobres que encierran los votos de la 
familia,«los besos de las madres... To­

dos se ponen serios, todos aguzan el 
oido. Tú, no. Tú sabes por anticipado 
que no tienes á nadie, que nadie puede 
acordarse de ti. Por consiguiente, mien­
tras los otros se apiñan ante el distri­
buidor de alegrías, tú, por el contrario, 
si puedes, te apartas, te alejas. Sabes 
que el paquete, por voluminoso que 
sea, no contiene nada para ti, y  expe­
rimentas cierto sonrojo pensando que 
tus camaradas pueden enterarse de que 
no tienes familia y que nadie te escribe.

Tú no lloras. Estás habituado á pare­
cidos infortunios. Sabes perfectamente 
que no eres como los otros. Los otros 
tienen un padre y  una madre; tú no los 
has conocido nunca. Estás solo.

dulces cuín !o vuelvas y sepa[que fuis­
te un valiente.

U na v e z  m ás, pobre soldadito .., 
¡valor! ¡Buena suerte! Y  permite que
le envíe un beso yo ; que no tengo 

naijos. á ti, que no has conocido á tu 
Padre »

0/icial alemán muerto en el fondo 
de una trinchera.

Si mueres combatiendo, nadie te llo­
rará, pobre soldadito. Pero no morirás. 
Cuando retomes victorioso, sabes bien 
que sólo recibirás los homenajes colec­
tivos. Pero después de las aclamacio­
nes de la calle te encontrarás de nuevo 
solo, «como de costumbre», en tanto 
que los otros se irán á sus casas, donde 
se les espera, y allí mojarán sus mos­
tachos las lágrimas de las madres tem­
blorosas y  los besos de los hermanitos, 
embobados en la contemplación del 
hermano mayor que viene de la gue - 
rra... No habrá para ti un rincón junto 
al fuego, desde el cual los otros relata­
rán á los vecinos, invitados expresa­
mente, las miserias y  glorias de la 
guerra.

¡Valor, pobre soldaditol Voy á decir­
te una cosa, voy á hacerte una profe­
cía. La linda muchacha en quien pien­
sas, aquella á quien no te atreviste á 
declarar tu amor, aquella á quien amas 
ó que amarás, te mirará con ojos más

Solucia 
en el nún

Á la cu
Enobarbo

Obús alemán de 77 milimetros (pie 
penetró profundamente en la corte­

za de un árbol.

al qu 
Estol 
m uy
y e s  3
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P ^ S f l T I E p i F O

F U G A  D E  V O C A E E S
. Por el nino buis del Peral González.

.ntr. t .d .s  l.s  p r 
q .. m c . mpr. m.

-d .c.s 
P P->

L .s  S .c .s .s  s m .n .l.s  
•s.n l.s  qu. p r.f .r. m.s; 
y s . . Ig . n d .. in. p . d r . 
m . l.s  d.j d c.inpr.r,
.1 b .ls .ll. d. m m.dr.
1. p.rr. v .y  . b.sc.r.

*1
J E B O G E I F lC t O

Por Felipe SánchezTGonzález.

^  Al,comprinjido:
CU-ESTÁ-ARRIBA^ (Cuesta_airriba). ’

Al acertijo:

ioo^5o_vocal_5 articulo  ̂ ~
C _ L ^ . A _ V  EL ' ' 

(Clavel.)

A la fuga de vocales:

Es tanta mi afición 
A Los SUGKSOS,

■ que SI una vez me falta 
ya no me encuentro.

K NJ D
ilüiiibre Cüinúii

Lsá^

» \ T E J 6 C A E A 0 1 0 . ^
Por Blas Palares

1

& 1  5  O

l o o
Con cst.-) niimeración, 

hábilmente Intercalada, 
tenemos lalsa d e id a d  
(en principio acentuada), 
m i to . . .  que á la humanidad 
ensoberbece y degrada.

S 0 E 1 J C 1 0 N E 8

Han enviado soluciones exactas á los 
pasatiempos insertos en números ante­
riores los señores siguientes:

D.* Dorinda Lázaro, de Madrid; don 
José Barberena Montes, de Córdoba; 
D. José Díaz, peluquero, de Mazarrón; 
Srta. Rosario Usaola, de Somorrustro; 
D. Emilio Caballero Reina, de Ecija 
(Sevilla); D. Andrés Cano, de Cuenca; 
D .“ María Luisa de Torres, de Cuenca; 
Srta. Manuela Hernández García, de 
Mazarrón M̂urcia); D . Pedro (3rtiz 
García, de Recas (Toledo); Dolores 
Casteils de Gtrós, de Málaga; señorita 
Rosa García Blanco, de Ecija, D. An­
tonio García,de Navatcarnero (Madrid); 
D. Juan Bautisth de Lucas, de Recas; 
el matador de novillos-toros Alíonso 
.Gómez «Rcciieja» y el banderillero Fi­
del Zornoza; D. José Rubiños Kivas, 
peluquero, de La Coruña; D. Pedro 
García Zamora, de Mazarrón; D. Clau­
dio Serna, de Alicante; D. Luis Media­
no, de Cádiz; D.“ Rosa F'unes, de Al

matador de novillos-toros Antonio Ló 
pez tPanadero», de El Campillo (Huel- 
va); D. Acisclo Martín, de Bilbao; don 
Manuel F'uentes Castillo, de Santa Cruz 
de Múdela; Srta. Lola Requejo Telares, 
de Avilés^(Asiurias); D. Juan Franco 
da Silva, de El F'crrol; D.'̂  Florentina 
Baeselen López, D.“ Patrocinio Baese- 
len, viuda de Ruiz, y la Srta. Ascen­
sión Ruiz, todos de La Coruña; ü . Je­
sús Suárez, ebanista, de La Coruña; 
D.“ Salud Ortega Luccna, de Ecija; se­
ñorita Rosita Rodríguez López, de La 
Arboleda (Vizcaya); el matador de no­
villos-toros Francisco Iglesia «Sale- 
ri IH», de La Linea (Cádiz); D. Juan 
Guarro, de Barcelona; D. Matías Peñal- 
va, de El Fardo (Madrid); D. Dionisio 
Artigas Moner, de F'anals de Aró (Ge­
rona); D. José López Paredes, en el A r­
senal de la Carraca, de San F'ernando 
(Cádiz,; D. M. Quintana y señoritas Fa­
cunda y F'rancisca Sánchez, de Bada­
joz; D. Pedro Arévalo, de Osuna; d,.n 
jóse Reite, de Sevilla, y  D. Honorio 
Togores, de Barcelona.

Correspondencia particnlur.
F. S. G. (Recas) — Se publicarán; pero 

sin dedicatoria. El mapa ya se le ha 
enviado.

J. B. M. (Córdoba).— Si, señor, muy 
pronto. No ha sido pcsible por diti- 
cultades económicas del conlíicto que 
hoy á todos agobia; pero se hará, y 
en gran escala.

P. O. G. (Recas).— Los hay de muchos 
precios, algunos magníficos; depende 
de lo que usted piense gastarse en el

Soluciones á ios pasatiempos insertos 
en el número anterior:

Á la curiosidad geográfica:
Enobarbo=NERÓN í

, - , -  - ------^ m a p a .
geciras; el niño Pedro Soto ’lurpin, de - A . R. G. (Hiielva),—  Entran en turno. 
Los Molinos (Cartagena); D. Gudiermo M. T. (Huelva).— Se publicará.

encon- 
seguirá

üealciilio) > crliiiciiB tolíilcoi
JfiSte libro sensacional, lleno de relatos dram áticos y  emo­

cionantes, con magníficas ilustraciones, consta de 4-1 cuadernos
que form an un volumen completo.

Ofrecemos este regalo 
á los lectores de Los Sucesos

en la siguiente forma:
L a obra vale 4,4u pesetas. La daremos 

al que envíe 2,‘Z6 en sellos de Correos, lib ranza ó g iro  postal y , además, 16 céntimos en cupones. 
Estos cupones pueden recortarse de los que figuran en la página íi.“, en la sección de libros. Por 
m uy poco dinero se puede conservar el recuerdo histórico de las grandes tragedias modernas. R e­
yes y emperadores, anarquistas y  visionarios desfilan por sus páginas emocionantes.
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HIPOFOSFITiOS SAiLUD
W

cura con éx ito  seguro lá  anem ia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un rem edio heroico contra los dolores 
••roducidos por supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños, haciéndoles crecer robustos, y aumenta 

notablem ente el ap etito . Aprobado por la'.Real A cadem ia de Medicina.

IMPOTENCIA
Debilidad genital, perdidas k - 

■ninalet, relajación por exceeo de 
Venua ó solilarioa. Vigor á toda 
edad, sin peligro y por acción ex­
terna, con

VIGOR SEXUAL KOCH
Se vende en boticas acreditadas 
de España, Amórica y Filipinas. 
Consulta diaria,

«CLÍNICA MATEOS» 
Puerta del Sol, 8, Madrid, y gra­
tis por oirta.

place determinar el grado 
de impotencia, pídase el gráfico 
sexual á la CLINICA MATEOS

mena-ciues
Películas cinematagráflcai.

ACTUALIDADES
TITULOS

Películas de encargo.

Oficinas y Laboratorios 
I Libertad, 31. — Madrid.

fii triUDÍo d e l ' T H k R M O Z O N B ,,
P atente núm. 22.351

Ha conseguido este cien­
tífico instrumento un triunfo 
verdaderamente notable con 
los casos de enfermedades 
crónicas curadas en breve 
tiempo, única fórmula ver­
dad de acreditarse un inven­
to como éste, basado en los 
estudios y práctica del Doc­
tor S. R. Bechwit, de los 
Estados Unidos de Amé­
rica.

El O x íg e n o  y O z o n o , 
base del «THERMOZONE»,

los dos elementos deson
que se vale este aparato para atacar la CAUSA de la en­
fermedad, por difícil que sea, como lo demuestran los 
millares de certificados que poseémos desde el año 1907, 
en que empezó á usarse.

CU RA SIN E M PLE A R  M EDICINAS
Medio natural, eficaz é inofensivo de combatir enfer­

medades que se creen incurables.
Pídanse informes y detalles al Apartado de Correos 

número 347, MADRID.
T e st im o n io  d e  g a r a n t ía .— (Copia exacta de cer­

tificado).
Muy señor mío: Me es grato manifestarle mi recono­

cimiento por la curación tan rápida que he conseguido 
con sólo cuatro aplicaciones del “Thermozone,,. Ya sabe 
usted que tenía un dolor tan fuerte, con hinchazón en la 
articulación de la mano, que me era completamente im­
posible, no tan solo moverla, sino hacer el más pequeño 
movimiento con los dedos. Ahora estoy curado por com­
pleto con solo cuatro días de someterme á su tratamien­
to, por lo que pau'a su satisfacción le autoriza para que 
haca el uso que le convenga de la presente carta.

Mande usted á su seguro servidor, etc. —  Daniel 
Esieller (escultor). — Su casa, Verdi, 67 (Gracia, 
Barcelona).

JNueva Lribertad
U a a ia ln t»  puu  l i  n iu t> r id « a  
l i l  « a tr il i i  l i  ■■ pucMs.

l i t e  libro del preildente Wltion, rotundo Uomomlento i  I »  caer 

gla i de loi Eitadof Unido» para redimirlaa de lo» «tnnta» i  au 

rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y emanclpacló*

' publica en Etpafla al mi»mo tiempo que en Londre» y  ea Payi». 
reputada “¡aaa editorial Llorca y  Comp.»

Precio: Do» pe»eta».— Pedido», con »u Importe, i  »»ta Admlal# 

traelÓB, Bipfritu Santo, 31 (Apartada 347). Madrid.

l iu / f i
7.107 pesetas

/ k

Es la cantidad qne regala este pe­
riódico á  los lectores que lo compren 

en el mes de Octubre.

■ •=E) 4
CUPON núm. 4.

24 DE O c t u b r e  d e  1914
ofero-t K>^

O a ir é e c e  cct* c a p é ,  p ara  padler cobrar 

el p r e n io  ^aa e o rre ip o n ó e  ea  ol lo r tM

1 de Noviembre de 1S14

A co m p rar L O S  S U C E S O S  y  i  eob rar loe 
7 .8 1 2  p rem io s, im p o rta a tao  la  ta a r a M  c a a tL  
dad da

f

7.107 pesetas ^ E'i /« case 
¡xiclan uiá 
<̂ n, el um

Imprenta Renacimiento.— San Marcos, 43.
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